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 Madre santa
 Madre primorosa.
 Tan bella como una rosa.
 ¡Radiante mariposa!
  
 Madre incansable,
 que a diario trabaja
 sin nunca quejarse.
 ¡Madre incondicional!
  
 Siempre solícita.
 Primera en todo.
 Leal, amiga, confidente y consejera.
 ¡Madre compañera!
  
 Madre humilde, ángel de la guarda.
 ¡Madre santa que nunca tarda!
 ¡Madre amistad!
 ¡Madre sinceridad!
 ¡Madre heróica!
  
 ¡Madre misericordia!
 Madre bendita,
 madre moridora,
 madre trabajadora.
 
 Madre Sagrada. 
 Madre, hasta que te fuiste
 me di cuenta cuánto te amo.
 ¡Oh, cuánto te lloro!
 ¡Cuánto te necesito!
  
 Madre, ¡cómo te extraño!
 Solo me queda honrar tu memoria
  con tu principal enseña: el amor, el
amor y el amor.

Madre Santa



Madre tan inmenso amor
para una pequeña frase.
Madre que en tu vientre me
gestaste.

Con tu aliento me amaste, con
tus brazos me abrigaste. 

Madre: ¡Amor!
¡Madre incondicional!
¡Madre desinteresada!
¡Madre excepcional!

Madre nunca me dijiste: ¡No!
Comprensiva, paciente,
misericordiosa.
Madre me cuidaste sin límites.

¡Madre! Más que una joya
valiosa 
En mi corazón siento una
agonía,
en mi mente presente todos
los días. Madre bella, amiga leal
y sincera.

Madre valiente, invaluable
compañera. 
Madre, sueño viéndote.
Una sonrisa en tus labios me
ama. Una lágrima en mis ojos
te honra. Un beso en mis
entrañas te abriga.

Madre



Quiero ser de suave hablar. Sin
jactancia, y de perseverar.

De miradas tiernas y consejos sabios;
de eterna paciencia y frescos labios. 

Quiero ser imbatible en la adversidad
y de paz en la tormenta.

De muchas acciones de caridad
y siempre alegre de alma contenta. 

Quiero imitar al ángel del amor, que
sus alas me abracen sin dolor; a leer y
escribir a muchos enseñó.

La amistad su emblema entregó
a todas sus amistades sin interés amó. 

Quiero ser como mi madre que sorteó
las dificultades.

Que con grandes limitaciones nunca
se quejó; que fue audaz y por su
felicidad siempre luchó. Que fue
ejemplo en el trabajo.

Voluntaria para la obra social, nunca
se negó. 

Quiero ser como mi madre,
que en su alma lleva a mi padre,
y que el sacrificio y la entrega
a la victoria perseverante siempre te
lleva.

Quiero ser como mi madre



A lo lejos…..
¡Aquí estoy!
¡Aquí estoy!
Clama una voz
¡Aquí estoy!.

Desde el más allá
En la profundidad de un cielo gris,
Sombrío y triste,
Un tono dulce y débil declara:
¡Mi regazo es tu paz!
¡Mi sangre eres tú!
¡Aquí estoy!

Un estruendo sonoro,
Iluminó los cielos,
Una blanca línea dividió el
horizonte,
Los prados grises se disolvieron
Y un conjunto de colores surgieron.
La dulce voz, ahora más fuerte
declara:
¡Dios bendito!
¡Jesús es mi salvador!
¡Aquí estoy!

Un rostro apareció ante mis ojos,
Una imagen viva de mi infancia
De colores de hogar y olores a
recuerdos,
A mi mano sostenida, Junto a mi
cama,
¡Eras tú!
¡mamá!

Sempiterno Amor

Dr. Eddisson Hernández
Coordinador Académico UAM



Madre, raíz de mi historia callada,
faro encendido en la noche más larga,
manos que curan, alma que abraza,
voz que consuela sin pedir nada.

Tu paso es huella en tierra bendita,
semilla firme que nunca se agita.
Con cada gesto, amor infinito,
con cada beso, el cielo me imitas.
Eres abrigo, roca, ternura,
mi fe primera, mi arquitectura.
En tu mirada, encuentro la calma,
en tu latido, reposa mi alma.
Aunque el mundo gire y se aleje,
tu nombre en mí nunca envejece.
Madre, en tu luz siempre regreso,
porque en tu amor todo florece.

Raíz y Cielo

MSc. José Acacio
Coordinador Académico UAM



Eres madre
Como la naturaleza, que nos
envuelve,
Nos abraza.
Tierna y amorosa.
brazos extendidos como ramas
que protegen.
Hojas de vida que todo lo entregan
Yo te pido, madre,
Que no me abandones,
Que siempre me compartas ese
aliento de fe,
De esperanza y de amor.
Que mi vida cerca de ti sea como
Esa colina, llena de verdor,
De calor humano,
Que mi vida a tu lado,
Siempre está llena del color de la
naturaleza.
Así es la madre, una naturaleza
de amor,
Que se encuentra y bifurca
como un río,
Que te cuida en su regazo
Que transmite el más grande de los
misterios,
El misterio que solo una madre
puede dar:
La vida misma.

Poema a la Madre-Naturaleza

Dr. Romer Altamirano Guerrero
Coordinador Académico UAM



Mi tatarabuela, no lo sé
mi bisabuela era Leoncia,
mi abuela era Lorenza,
mi madre, la Sarita.
 Cada una con su gracia,
con su orgullo y sus defectos,
pero abnegadas y dispuestas
a darlo todo por sus hijos.

 Hoy y todos los días,
honramos a las madres, abuela
o tatarabuela, ellas merecen ser
amadas
porque a sus hijos dedicaron su
vida.

Si aún no has sido agradecido
con el ser que te dio a luz,
regresa arrepentido, antes que
sea tarde y dile:
¡Perdóname por favor, gracias
por ser mi madre!

Poema a mamá

MSc. Sara Martínez
Docente de UAM 



Soy amor, nostalgia, misterio,
curiosidad,
Vengo del olor al café recién
hecho de mamá por las mañanas,
Café que en realidad huele a amor,

Soy de su fuerte voz cuando me
llama,
Vengo del ruido de sus latidos
cuando me ama,
Soy de comer demasiadas cosas
magníficas cuando ella las prepara.

Soy de sentir seguridad, ternura,
de sentir como el invierno se
vuelve soleado,
Una pequeña historia entre tantas
historias,
Una pequeña melancolía en el
fondo de mi alma,
Un pequeño retrato de su vida,
Y si algún día lo lees,
Eres el capitán de nuestro barco.

Para ella

Christa Espinoza
Oficial de Relaciones Públicas UAM



En mi enfermedad, solloce
por tu arrullo,                      
En mi salud, por tu compañía,
Madre mía, ¿estás cansada?
Visitas mi tumba a la orilla del
arroyo,
Yo no estoy más aquí.

Estoy en el amor que sientes,
En los pétalos de las flores,
En el suspiro de tu boca.

Madre mía, te amo
incansablemente,
No llores por mi partida,
Guárdame en tus recuerdos,
Guárdame muy dentro de tu vida.

A mi mamá

Elena González
Psicología

Miembro del Club de Lectura Virtual



Mamá, no sé cómo haces tanto
con tan poco, cómo logras
sonreír cuando el mundo pesa y
es difícil. 

Tienes magia en los gestos que
haces y fuerza en el alma, aunque
a veces lo escondas detrás del
cansancio y la tristeza. 

Aprendí de ti a levantarme sin
rendirme aun cuando todo es
complicado, a dar sin esperar
algo a cambio, a querer con todo
el corazón.

Eres mi raíz, 
mi ejemplo,
mi motivo.

Gracias por amarme
sin medida,
por ser tú… 

Mi mamá.

Eres mi mamá

Ana Giomar Artola Moya
Negocios Internacionales

Miembro del Club de Lectura Virtual



No soy perfecta, pero tú me
inspiras a cumplir mis metas, 
Eres mi orgullo, mama
Tu eres la razón por la que late
mi corazón
Te sacrificas por mi futuro y
siempre sacas de apuros
Mi felicidad es tu capacidad de
luchar por mi
Eres el sol que ilumina mi vida
Eres tú la que me motiva
Soy feliz porque tú siempre
cuidas de mí, aunque la distancia
nos separe
Los recuerdos nos unen porque
dicen que la perfección no existe,
pero para mí tu eres la mejor.

Perfecta

Kenya González
Medicina

Miembro del Club de Lectura



Mamá, tú no eres solo un nombre,
eres el faro en noches sin calma,
la voz que arropa con dulce aliento,
el corazón que nunca se desarma.

Eres abrigo cuando el mundo hiela,
mi luna llena en cielo nublado,
la que transforma heridas en alas
y hace del llanto un canto sagrado.

Con manos firmes tejiste mi historia,
bordaste sueños sobre mi piel,
y en cada paso dejaste memoria
de amor sincero, tierno y fiel.

Si la vida es un jardín inmenso,
tú eres la raíz que me dio flor,
el sol que en silencio me da fuerza,
la lluvia que brota puro amor.

Gracias, mamá, por ser mi esperanza,
por ser mi escudo, mi bendición,
en cada latido, en cada jornada,
te llevo eterna en mi corazón.

Eterna raíz

Stuard Rodríguez 
Medicina

Miembro del Club de Lectura Virtual



Eres el abrigo que necesito en la noche
fría,
La luz que guía e ilumina mi camino,
en la que encuentro palabra dulce y
de aliento.

Tu sonrisa ilumina el alma,
tus manos tejen alegría
aunque el dolor te haya rozado,
con gran valentía a mi amor solo me
has entregado.

Madre, mi refugio en la tormenta,
La mano que siempre puedo tomar,
y los brazos donde siempre puedo
llorar.

Gracias, por ser la mejor,
por no rendirte nunca y por luchar por
mí incluso cuando el mundo te pesaba.
No olvides jamás lo hermosa que eres,
por dentro y por fuera.
 
Te amo con todo mi corazón.

Para mi madre

Hermione Masis Solís 
Miembro del Club de Lectura Virtual



Aunque algunos no lo
reconozcan,
Madre es quien ama,
Madre es quien cuida,
Madre es quien lucha
Sin esperar nada a
cambio.

Fuiste las caricias en mis
peores momentos,
La guía en camino
inciertos,
Madre, sacrificas
todo tu ser
Con tal de verme crecer.

No importa el nombre,
ni la sangre,
Madre es quien lo siente,
Madre no es solo la que
lleva en vientre.
Madre, gracias por
siempre quererme.        

Madre de corazón

Ashley López
Negocios Internacionales

Miembro del Club de Lectura Virtual



No sé rimar muy bonito,
ni usar palabras de flor,
pero sé que tú, mamá,
me das siempre tu amor.

A veces olvido decirlo
pero te llevo en mi corazón.
Eres mi ejemplo diario, 
mi fuerza, mi inspiración.

Mamá mi inspiración

Grethel Hernández
Miembro del Club de Lectura Virtual



No soy poeta,
pero hoy quiero decir 
que gracias por todo,
por estar, por seguir.

Tu abrazo es mi calma,
tu voz, mi canción.
Aunque no lo diga,
te llevo en el corazón.

Para mamá

Ivania Pineda
Miembro del Club de Lectura Virtual



No es solo mi madre, 
es mi cómplice diaria, 
la que ríe conmigo 
y guarda mis batallas.
Como hermana cercana,
como amiga sin juicio, 
con ella todo es claro, 
con ella todo es risa.
Nos entendemos fácil, 
sin muchas palabras, 
porque el cariño nuestro 
no necesita explicación ni
drama.

Mi mamá, mi compañera

Fernando Tijerino
Ingeniería Industrial

Miembro del Club de Lectura Virtual



Hoy quiero decirte muchas cosas,
pero encontrar las palabras correctas
me es imposible,
Porque aparte de hermosa y llena de
gracia, eres irrepetible.
Nuestra primera llamada, cuando en
tu vientre
estaba.

Mi mamá, aunque no te escuchaba
Sabía que en el silencio por mi orabas.

Me recuerdas una canción de amor,
un poema, una oración, de esos que no
quiero terminar y decir adiós.
Todos los días doy gracias a Dios por
tener tu calor,
Porque luego de Dios, mami, sos mi
primer amor.

Este mes doy un grito al cielo, 
Para celebrar la vida de quien es más
que mi
madre, mi amiga, y de vida mi modelo.

A mi mamita

Grethel Pérez



Eres la voz que me calma,
el abrazo que me envuelve.
Siempre estás ahí,
en los días buenos y en los malos.

Desde que fui un sueño en tu vientre,
has estado a mi lado,
tu esfuerzo nunca se detiene,
y en cada paso te veo luchar.
Me enseñas a ser fuerte,
a nunca rendirme.

Recuerdo tus palabras llenas de amor,
deseabas con alegría una niña,
y hoy, aún sonríes al decir
que estar a mi lado te hace feliz.
Espero haberte dado
tanta felicidad como tú a mí.

Eres mi pilar,
nunca te cambiaría por nada.
Cada gesto tuyo cuenta,
cada palabra me anima.

Hoy solo quiero decirte,
que siempre estarás en mi corazón.
Gracias por ser tú,
mi madre, la que siempre me amó.

Para la única e
inigualable, mi madre

Carmen Fabiola Castillo Pasquier
Contabilidad y Finanzas

Miembro del Club de Lectura Virtual



En la cúpula oscura del cielo profundo,
donde bailan galaxias sin rumbo ni fin,
nació tu amor, más antiguo que el
mundo,
más vasto que el tiempo, más fuerte
que el sin.

Eres estrella que nunca declina,
luz que atraviesa mi noche sin paz,
madre, luciérnaga eterna y divina,
que guía mis pasos, aunque ya no
estás.

En tus ojos cabían planetas dormidos,
y en tu voz, los susurros de un sol
maternal,
cada abrazo era un cielo encendido,
cada lágrima, lluvia estelar.

A veces te siento en la brisa que pasa,
otras, en el eco de un sueño fugaz,
y aunque tu ausencia me hiere y
abrasa,
te busco en la noche, donde aún
brillas.

Te lloro en silencio, universo dolido,
pero sé que, en la noche, tú sigues allí,
madre, mi estrella, mi faro escondido,
mi galaxia de amor, que no tiene fin.    

Madre, constelación eterna

Valeria Rodríguez
Medicina



Por más que lo traten,
Las ideas no salen,
Por más que mi alma dilate,
Las palabras se atascan, se callen

So I choose to write in English
To be able to express my thoughts
 Mamá, you were tough
But you always did the best for us
And I truly appreciate it 
I hope to have been a good son 

Rubén Sequeira
Diplomacia y R.R.I.I

Miembro del Club de Lectura Virtual



Mi madre es una rosa,
tan bella y olorosa,
serena y amorosa;
¿Una mujer igual a ella?
No existe otra cosa tan preciosa.
 
Todo el día trabaja con ligereza,
pues no conoce la pereza;
por sus hijos se sacrifica,
ella misma se mortifica.
 
Ella nos cuida en abundancia,
como mamá águila a sus
pichones;
aunque nos mima con
constancia,
le disgusta que seamos llorones.
 
Ella nos libra de la ignorancia,
nos inculca la perseverancia;
nos explica, nos enseña,
del saber es ella la dueña. 
Mi mamá es una rosa,
no se marchita ni envejece;
sino que cada día rejuvenece,
y se conserva como la más
hermosa.

María Isabel Rivera Sunsin
 Ingeniería Industrial

Para mí rosa, mi mamá



Mami querida, luz de mi existir,
sos mi ejemplo a seguir.
Mi guía en la tormenta, mi refugio fiel,
con vos la vida siempre se ve como la miel.

Te amo al infinito y más allá,
en cada latido, en cada abrazo,
llevo tu amor prendido y es un hecho
que lo llevo guardado a mi pecho.
Un abrazo tuyo me da seguridad y fuerza,
cura mis miedos, mis penas dispersas.

Con solo verme conoces mi pensamiento,
me tomas en tu regazo con gran sentimiento.
Sos mi orgullo, mi alegría constante,
mi faro en las noches frías y distantes.
Gracias por apoyarme en todo, sin dudar,
aunque los vientos sean fuertes no me dejas
flaquear.

Bendito seas Señor por regalarme a la mejor
mamá del mundo,
su amor es sincero, incondicional y profundo.
No hay día que no valore su presencia,
porque su amor me acompaña con paciencia.
Omma, tu amor y dedicación por mí nació en
septiembre,
por eso hoy te quiero decir que en esta
y en la otra vida te amaré por siempre.

Ashley Alfaro Pantoja
Diseño y Comunicación Visual

Eres mi Todo, Mami



Salgo todas las mañanas con un
sentimiento en mi pecho mientras dentro
de mí se sacude mi más grande helecho.
Esparzo sus delicadas hojas en los largos y
vacíos pasillos, convirtiendo la oscuridad
de los corazones en un verde brillo.

Eso mismo hago con el fruto del árbol de
mi vientre, dejando que la suave brisa de la
mañana a él entre. Con su preciosa
madera comienzo a construir las bases de
la futura ciudad donde iremos a vivir.

Sentada en una mecedora de abedul
contemplo los miles de manantiales que
han nacido de mi templo. Son brillantes y
puros, dirigiéndose al gran roble cuyas
raíces son las venas de un corazón noble.

Por las grandes y nuevas calles de oro los
miro pasar recordando que por caminos
de lodos habían de caminar. Y ahí analizo
con una brillante y amarilla consciencia
que mi corazón de madre está presente en
la docencia. 

Uriel F. Pérez C
Psicología

Miembro del Club de Lectura

Corazón de madre



Desde mi niñez fuiste mi brújula al andar,
no hubiera podido con el mundo sin tu
dulce amar
No pedí nacer, ni mucho menos crecer,
fuiste tu quien me enseñó a como
aprender y querer
Cuando me caía, sabía con quien hablar
Eras mi hombro cuando necesitaba llorar.

Tal Vez ya no te tengo en persona, pero si
en mi corazón
y por todo lo demás te dedico este poema
en forma de canción
Una que sana, pero que, sobre todo, me
hace recordar
que tengo una mamá tan valiosa y que me
hace mejorar.

Mi ángel de la guarda, que me protege
donde esté
uno que me cuida y reconforta mi alma y
mi ser
Aunque el tiempo pase, sé que sigues aquí,
en cada paso que doy, vas dentro de mí.
Tu amor es eterno, mi fuerza, mi bien,
mi madre querida, por siempre te querré.

Ricardo García
Diseño y comunicación visual

Memorias Pasadas



En morada austera, al sur del firmamento, bajo un
techo vetusto y sin ornamento, habitaba una dama de
andar sosegado, con manos de maíz y pulso
consagrado. 

La contemplé hilar los días con mesura, domar la
adversidad con nobleza y ternura, custodiar en su
mutismo mil contiendas, y alzar con dignidad nuestras
faenas y haciendas. 

Cuando el lomo solar caía inclemente, y el campo se
tornaba sombra silente, ella, con su risa de luz
inmarcesible, hacía germinar lo inerte, lo imposible. 

Jamás imploró más que lo imprescindible, ni lamentó su
vía áspera e inasible. Crio entre vendavales, polvo y
esperanza, sembrando en cada paso temple y
templanza. 

Si escaseó el pan, sobraron los abrazos, si dolió la
carne, hilvanó sus lazos. Y si el sino fue severo y
descortés, lo encaró erguida, sin lamento ni altivez. 

Entonaba coplas al borde del río, con voz que
desterraba todo escalofrío. Decía que vivir es un vaivén
sin ley, y que la risa es pilar de todo rey. 

Sus preceptos aún me guían como faro, en jornadas
erráticas y de raro amparo. Y cuando mis sueños al
cielo impulsé, ella fue raíz, savia, y fe que abracé. 

Hoy que transito geografías ajenas, y el tiempo reviste
mis formas terrenas, la evoco en cada cima que
conquisto, en cada acto digno, honesto y nunca visto. 

Madre nicaragüense, alma incorrupta, sos la canción
más honda que mi ser disfruta. Sos la mujer que, sin
voz, esculpió memoria, y legó a esta tierra su callada
gloria.

Vestigio de eternidad
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